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Resumo. Este artigo descreve o quadro das raízes e gêneses das 
políticas culturais na Espanha, começando pelo fato de que essas 
políticas têm mantido um relacionamento corrente com orientações 
fornecidas pelas políticas culturais da França e do resto da Europa. 
O autor destaca o notável caráter espanhol das alternativas do Estado 
Autônomo que têm fomentado claramente o reconhecimento de 
culturais locais das nacionalidades históricas até então negligenciadas 
sob a ditadura de Franco. Finalmente, aponta como as políticas 
culturais correntes do governo autônomo estão envolvidas por vários 
dilemas, começando pelas dificuldades relacionadas ao processo de 
lhes atribuir formas concretas e atingir um equilíbrio territorial interno 
funcional, assim como as estratégias de negociação mantidas para 
facilitar sua introdução no sistema estatal de políticas culturais..
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1. LAS POLÍTICAS CULTURALES EN LA ETAPA DEMOCRÁTICA

En el ano 1975 cuando se produzca la muerte de Francisco Franco la 
sociedad espanola había experimentado un profundo cambio social, econômi
co y cultural que la convertia en una sociedad compleja que rechazaba frontal
mente el simplismo autocrático y dictatorial del sistema declinante. Será por 
ello que la desaparición dei General vaya a coincidir con una transformación 
dei modelo de gobiemo y con el advenimiento de una democracia a través de 
una transición política consensuada y pactada entre los actores políticos y so- 
ciales más activos e influyentes de la sociedad espanola.
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El primer ministério de cultura espanol va a aparecer en el ano 1977 
como un símbolo de la nueva Espana que pactaba en esos momentos su prime- 
ra constitución democrática. Su aparición era todo un signo de que se daba por 
terminado un largo período oscurantista durante el cual la relación entre políti
ca y cultura nacía tanto dei miedo como dei afán de instrumentalización de la 
primera respecto de la segunda. En esas circunstancias no es raro que el papel 
de los políticos de la transición se centrase en lograr la reconversion de aque- 
llas estructuras como el propagandístico Ministério de Información y Turismo, 
los médios de comunicación dei estado o los organismos y servicios fuerte- 
mente ideologizados dependientes dei “Movimiento” que en virtud de su origen 
constituían una losa pesada y poco funcional para facilitar la normalización de 
la naciente democracia. Por ello durante la transición no se ahorrarán esfuer- 
zos tanto para lavar la cara y resolver la situación de las estructuras heredadas 
como para facilitar el acercamiento a las nuevas elites sociales e intelectuales 
que habían ido tomando posiciones durante el tardofranquismo. Los esfuerzos 
se dirigirán a privatizar los médios de comunicación dei estado, a encontrar 
nuevos destinos a los antiguos funcionários de los órganos dei Movimiento o a 
darle una salida a los antiguos equipamientos y servicios heredados. En estas 
difíciles labores de facilitar la transición sustituyendo los viejos critérios autori
tários y las estructuras fuertemente jerarquizadas por otros modos más afines 
con la nueva etapa se emplearon a fondo en su papel de ministros de cultura 
políticos de la UCD tales como Pio Cabanillas o Bartolomé Clavero Arévalo, 
quienes supieron hacer gala de particular prudência y moderación en el respe- 
to de los derechos adquiridos por los antiguos funcionários franquistas.

Sin duda el balance de este período evidencia la voluntad defensiva de 
renunciar al diseho de una política cultural propiamente dicha, resultando una 
etapa azarosa e irregular, aunque también es cierto que éste momento va a 
constituir una base imprescindible para todo lo que haya de ser realizado pos
teriormente. En general las políticas puestas en marcha durante los cinco mi
nistérios de cultura de la UCD (Union de Centro Democrático gobernante en 
Espana entre 1977-1982) evidenciarán una escasa eficacia así como un nivel 
de articulación precário en la aplicación de aquellas medidas que se pretendió 
implementar como sucedió con la protección dei patrimônio histórico-artístico 
o con la política de bibliotecas que fueron promovidas careciendo dei necesa- 
rio desarrollo complementario de un marco legislativo, técnico y financiero 
preciso. Aunque si algún evento resulta pertinente para definir este primer 
momento éste es sin duda el de la redacción y aprobación de la Constitución 
Espanola que habría de significar la implantación de un nuevo espíritu en las 
relaciones entre la vida cultural y el estado en nuestro país. Una de las noveda- 
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des importantes introducidas por la nueva constitución es la del reconocimien- 
to del hecho cultural con independencia del educativo. En ella se recoge la 
obligatoriedad para los poderes públicos de facilitarle el acceso y la participa- 
ción a los ciudadanos en la vida cultural, otorgándosele a los poderes públicos 
la responsabilidad de promover y tutelar el acceso a la cultura. No obstante en 
donde el articulado se hizo más confuso, en virtud de su voluntad de reflejar 
una solution consensuada con las periferias culturales de la nation en aras de 
hacer efectivo el reconocimiento del pluralismo cultural y 1 ingüístico, fue en lo 
referente al reparto de competências entre el estado central y los gobiernos 
autônomos.

El Ministério de Cultura ha existido en Espana durante diecinueve anos 
divisibles en dos etapas diferentes, 1977-1982 y 1982-1996, en cada una de 
estas etapas el ministério estuvo bajo la responsabilidad sucesiva de cinco 
ministros de UCD y cuatro del PSOE (Partido Socialista Obrero Espanol). A 
su vez, y dentro del segundo período, pueden establecerse dos momentos dis
tintos. Durante la década de los ochenta el ministério en manos del PSOE 
evidenciará inicialmente una fuerte y decidida actividad que en virtud de los 
progresivos recortes presupuestarios experimentados tenderá a hacerse más 
continuista y rutinaria a partir de finales de la década.

Con el acceso del PSOE al poder el primer gobierno socialista va a en- 
cargar a Javier Solana, un politico con peso y prestigio dentro del partido, la 
responsabilidad del Ministério de Cultura. Sin duda con esta decision el nuevo 
gobierno pone de manifiesto su voluntad de utilizar a la cultura como soporte 
de una nueva imagen política actuando en esta decision en sintonia con la 
experiencia francesa promovida por F. Miterrand y J. Lang, la cual también 
aqui habría de provocar un contundente y progresivo incremento de las inver- 
siones en cultura.

Cuando accedieron al ministério, los nuevos responsables socialistas, bajo 
la direction de Javier Solana, enseguida advirticron las dificultadcs de la situa
tion, en su diagnóstico detectaron diversos problemas y carências tales como 
la situation de riesgo de pérdida y deterioro en la que se encontraba el patri
mônio histórico-artístico, las carências de marcos legislativos por inexistência 
u obsolescência, el exceso de burocracia, las carências de equipamientos ac- 
tualizados para las nuevas demandas, la situation crítica en la que se encontra
ba la industria cultural u otras tales como la carência de fuentes de information 
fiables y contrastadas acerca del sector de la cultura. Por todo ello a partir del 
primer equipo empezará a disenarse una política cultural que partiendo de la 
situation existente buscará en la experiencia francesa una fuente de sugeren- 
cias privilegiada. A partir de ese momento se llevarán a cabo estudios, se 
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transformarán organismos, procurando en todo momento actuar con base en 
una filosofia que se declarará no intervencionista y respetuosa con la capaci- 
dad de iniciativa de la sociedad civil. En base a unos presupuestos expansivos 
se abordará un plan plurianual para la construcción y rehabilitación de equipa- 
mientos culturales. Todo este impulso reformista irá acompanado de una clara 
voluntad desburocratizadora que se resolverá en un balance claramente posi
tivo: si en el ano 1983 el 76% del personal se dedicaba a funciones burocáticas 
y sólo el 24% a la atención de servicios, en el ano 1986, y tras la puesta en 
práctica de diversas iniciativas y reformas, la situación se va a invertir con la 
reducción al 35% de las personas ocupadas en las actividades burocráticas, 
frente a un 65% encargado de los servicios culturales (Bobillo, 1998). Entre 
1982 y 1986 el Ministério tu vo como ejes privilegiados de su gestión los âmbi
tos de la música, el teatro y la cinematografia, durante el ano 1983 se aprueba 
el Decreto sobre protección a la cinematografia que incluía ayudas generales 
a la producción así como otras específicas a la calidad o a los grandes costes. 
También en esa etapa además de una activa política de promoción equipamen- 
tal se van a poner en marcha organismos como la Joven Orquesta Nacional de 
Espana 1983, el Centro para la Difusión de la Música Contemporânea 1983 y 
1985, el Centro Nacional de Nuevas Tendências Escénicas 1983 o la Com- 
panía Nacional de Teatro 1985. De gran trascendencia fueron asimismo du
rante estos anos iniciativas tales como la política de apoyo al libro o las Leyes 
dei Patrimônio Histórico Espanol o la Ley de la Propiedad Intelectual. En ese 
período se produjo una autêntica eclosión en la organización de actividades y 
en la promoción de espectáculos y grandes acontecimientos que se veían mul
tiplicadas con la participación de nuevos actores como las comunidades autô
nomas o las ciudades provocándose una nueva situación viva y dinâmica en 
este terreno. Hemos de anadir aqui que este momento va a resultar fundamen
tal para el asentamiento de las políticas culturales de las nuevas comunidades 
autônomas que habían pasado a ser reconocidas en virtud de la aprobación de 
la Constitución. En este aspecto la descentralización derivada de este proceso 
provocará un cierto reparto de competências entre el estado y las comunida
des que tenderá a reservarle al Estado la competência de gestionar los gran
des equipamientos tales como La Biblioteca Nacional, El Museo dei Prado o 
El Archivo de Índias de Sevilla.

La última de las etapas dei ministério que durará hasta el advenimiento 
dei triunfo dei derechista Partido Popular se extenderá desde 1986 hasta 1996. 
En su primer momento el ministro responsable será Jorge Semprún quien hará 
gala de sus intereses cinematográficos intentando reformular la política exis
tente que había sido instaurada en el período precedente con Pilar Miró al 
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frente de la Direction General, asi mismo durante esta etapa se convierte el 
Museo Nacional de Arte Contemporâneo en Centro de Arte Reina Sofia y se 
logra la creation del Museo Thyssen-Bornemisza. En este primer momento se 
promoverá también un Plan para el Fomento de la Industria y el Comercio del 
Libro que resultará frágil a pesar de la trascendencia socioeconómica del sec
tor en Espana habida cuenta del amplio mercado que latinoamérica representa 
para el libro en castellano. Las iniciativas puestas en marcha incluyeron tambi
én la realización de vários estúdios tales como el Mapa de Infraestructuras o 
La Cultura en Cifras así como el esfuerzo por la creación de redes culturales, 
la cooperación con Iberoamérica, la formación de gestores o el fomento dei 
turismo cultural. En conjunto este período que puede definirse básicamente 
por la voluntad de ejecución y consolidation de los planes iniciados va a verse 
afectado por diversos factores: el primero de ellos, la disminución de las com
petências a causa de las transferencias a las Comunidades Autônomas, las 
restricciones presupuestarias o la pérdida de la mayoría absoluta que obligaría 
al partido socialista a una mayor flexibilidad en el trato con los partidos nacio
nalistas periféricos. De todas formas puede afirmarse que en esta etapa el 
ministério mantuvo un alto nivel de cumplimiento de sus presupuestos, incre- 
mentándose dotaciones en algunos sectores e iniciándose un plan de inversio- 
nes a largo plazo mediante convênios con las CCAA.

2. SITUACIÓN ACTUAL DE LA ADMINISTRACIÓN CULTURAL ESPANOLA

Las competências de la Administración Cultural Espanola, que desde el 
acceso al poder en 1996 dei Partido Popular están en su mayor parte bajo la 
responsabilidad del actual Ministério de Educación y Cultura, tienen su origen 
en una profunda remodelación dei departamento llevada a cabo en el ano 1985 
tras haberse culminado el proceso de transferencia de competências a las 
CCAA. Entre estas competências se incluyen la gestión de diversos organis
mos como la Biblioteca Nacional, vários archivos históricos y una veintena de 
museos de carácter suprarregional, la regulación de algunos aspectos estra
tégicos de las industrias culturales y la cooperación con las CCAA para la 
protección dei patrimônio histórico. Además de estas funciones el Ministério 
colabora con las administraciones autonómicas y los ayuntamientos en la cre
ación de una red de infraestructuras, administra instituciones y servicios como 
el Centro Dramático Nacional, las grandes orquestas nacionales o las com- 
panías artísticas, desarrolla programas de promoción artística y cultural y 
es así mismo responsable de todo lo relativo a las relaciones culturales interna- 
cionales.

Respecto dei fomento de la creación artística puede afirmarse que esta 
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se ha beneficiado simultáneamente del apoyo dei estado y dei de las adminis- 
traciones locales y autonómicas. El estado ha venido jugando un importante 
papel como inversor público con la adquisición de obras de los artistas espano- 
les invirtiendo también, a través dei Ministério, en la producción artística de 
proyectos musicales, teatrales y de danza o subvencionando las producciones 
cinematográficas.

En conjunto podríamos afirmar que en Espana durante los últimos anos 
puede establecerse un paradójico balance al resultar constatable el hecho de 
que se ha dado una participación en la demanda de políticas e iniciativas cultu
rales que en todo momento ha superado a la capacidad de los ciudadanos y 
consumidores para participar y disfrutar de los servicios y bienes conquista
dos. Muy probablemente este desajuste no sea independiente de factores tales 
como el hecho de que la cultura, hasta el momento y para grandes masas de la 
población, haya sido básicamente un fenômeno más identitario, festivo y socio
cultural que un ritual para el disfrute individualizado de las grandes obras dei 
espíritu. Igualmente la excesiva proximidad entre política y cultura ha provo
cado que frecuentemente la población haya demandado libertades culturales 
donde deseaba libertades políticas y que el responsable político haya con cele- 
ridad, y no siempre de modo riguroso, ofrecido el senuelo sociocultural donde 
se requerían libertades cívicas y un mayor reconocimiento de la sociedad civil.

Este tipo de vicios y limitaciones estructurales de las políticas culturales 
en Espana ha provocado a ló largo de los últimos anos problemas y desajustes 
diversos que han dado lugar a que los mapas de distribución de los equipamien- 
tos culturales resulten en exceso arbitrários y discriminantes o que un país con 
la potência editorial dei nuestro vea incumplidos en algunos casos los “ratios” 
de dotación de bibliotecas públicas que exigen al menos la implantación de una 
en poblaciones de más de dos mil habitantes, o que el apoyo a las producciones 
teatrales no haya provocado como en el caso de la cinematografia un efecto 
sostenido favorecedor de los productos de calidad.

Desde el momento de auge de las políticas culturales que represento el 
primer gobierno socialista se produjo un aumento desmedido de la presencia 
dei estado en este âmbito que respondia más bien a critérios coyunturales 
vinculados a un tradicional distanciamiento de la derecha respecto de la cultu
ra que trataba de ser colmado por los nuevos actores socialdemócratas. En su 
apoyo diversas declaraciones políticas de principio como “las deudas con la 
cultura” o “las obligaciones morales hacia las grandes figuras de la vida cultu
ral”, procuraban compensar un vacío en el que abundaban las consideraciones 
políticas voluntaristas y escaseaban los critérios técnicos rigurosos. En conjun
to la situación dibujada evidenciaba carências importantes tanto a nivel de la 
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organización de la formación artística como en la gênesis de mediaciones en
tre los grandes creadores y sus públicos, o en lo relativo a la eficacia de los 
mecanismos de protección de los creadores regulados desde la administración 
(Rodríguez Morató, 1996:169 y 1997:101). Todos estos problemas se iban de
cantando en unas circunstancias en las cuales dos determinantes superiores 
tendían a marcar de cerca el proceso: las crecientes restricciones presupues- 
tarias dirigidas a controlar los deficits públicos y las dificultades derivadas dei 
objetivo de coordinar o al menos compatibilizar los diferentes niveles de la 
administración local, autonómica y estatal.

3. LA POLÍTICA CULTURAL AUTONÓMICA

Quizás el proceso más relevante y original experimentado por las políti
cas culturales en la Espana democrática sea el de la creación de diecisiete 
comunidades autônomas dotadas de un fuerte protagonismo al nivel politico- 
cultural. Un protagonismo que aparece multiplicado en el caso de las tres co
munidades históricas: Catalunya, País Vasco y Galicia, que poseen mayores 
competências por su condición constitucional de “nacionalidades”, dotadas de 
una lengua y cultura específica.

Este proceso se ha visto acompahado por un intenso flujo descentraliza- 
dor. Esta tendencia se hallaba fuertemente condicionada tanto por las exigên
cias políticas de sus ciudadanos (Delgado, 1994:10) como por la necesidad 
politico-cultural de los gobiemos autônomos, de disponer de unos soportes iden- 
titarios sólidos. De todos modos quizás pueda afirmarse que las Comunidades 
Autônomas han desempenado un papel en ocasiones complementario al privi
legiar el âmbito sociocultural frente a unas políticas culturales estatales ocupa
das en preservar su competência en las áreas más nobles de la alta cultura. 
Pretension ésta que no obstante no carecerá de lógicas resistências periféri
cas en la medida en que las administraciones autonómicas van también a ir 
extendiendo sus exigências y demandas de modo paulatino hacia ese terreno. 
En todo caso tanto las iniciativas socioculturales como las competências asu- 
midas por las comunidades autônomas a nivel de la promoción artística y cre- 
ativa en virtud de sus fuertes componentes simbólicas van a ser canalizadas en 
aquellos casos en que esto es posible al servicio de la promoción de proyectos 
sensibles a los rasgos diferenciales y específicos de estos territórios. En el 
caso concreto dei fomento de la creación artística, ésta se ha beneficiado dei 
proceso descentralizador de las responsabilidades culturales en Espana aun- 
que sin dejar de contar nunca con una implicación muy fuerte en el sector por 
parte del gobierno dei Estado. En cualquier caso esta situación no implica que 
sus competências no dejen de ser concurrentes entre las distintas administra- 
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ciones, sino simplemente que el Estado central es quien asume el protagonis- 
mo en ese sector. Sin duda durante los últimos anos, y en virtud dei papel 
político jugado por los nacionalistas vascos y catalanes al favorecer la gober- 
nabilidad dei estado, la tendencia ha sido hacia un progresivo diálogo entre los 
entes autonómicos y el gobierno central en aras de construir un consenso que 
en muchos casos se ha fundamentado en el principio de subsidiariedad y en la 
práctica de la consulta mútua.

Ciertamente el alcance competencial de las comunidades autônomas venía 
orientado por las formulaciones reivindicativas de carácter político y cultural 
que habían eclosionado durante los últimos anos dei franquismo particularmen
te intensas en aquellos territórios dotados de una lengua y cultura propias. 
Debido a ello estas demandas se convirtieron en plena democracia en exigên
cias investidas de una fuerte componente política que el Estado democrático 
no podia ignorar. En virtud de ello se reconocieron como derechos aspectos 
tales como: el ejercicio de la expresión cultural en todos los idiomas existentes 
en Espana, el ejercicio de los derechos culturales colectivos en el uso de códi
gos y símbolos propios de un grupo cultural así como la facilitación por parte de 
las instituciones democráticas de las destrezas y conocimientos necesarios al 
cumplimiento de este tipo de derechos. Hay que decir que de una lectura 
radical de estos derechos va a derivar también una reivindicación que hasta la 
actualidad no se ha visto satisfecha consistente en exigir la transferencia total 
de las competências culturales dei estado hacia aquellas comunidades autôno
mas situadas en “nacionalidades históricas”.

En el momento en el que las CCAA inician su andadura va a consolidar- 
se una inflexion de las políticas culturales que se definirá por una clara sensibi- 
lidad hacia el território comunitário y local. Ciertamente esta sensibilidad no 
había estado total mente ausente hasta el momento en las prácticas públicas de 
la acción cultural, prueba de ello serían las Diputaciones Provinciales, un orga
nismo de la administración pública espanola que ha ejercido un papel de coor- 
dinación y de prestación de recursos financieros y servicios a los municípios de 
cada província. Asimismo las Cajas de Ahorros (entidades de economia social 
de carácter parapúblico extendidas por todo el território espanol) al hallarse 
dotadas de un amplio margen de maniobra financiero habían llevado a cabo 
también un importante trabajo de acción cultural y social habitualmente de 
alcance municipal. La novedad ahora no es tanto el objeto local sobre el que se 
inspiren y proyecten las acciones culturales como la decision, amplitud e inten- 
sidad dei nuevo compromiso institucional. A partir de los primeros momentos 
de la democracia y entre los anos 1979 y 1986 va a producirse el mayor tras- 
vase de competências en materia de cultura entre el Estado y las distintas 
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comunidades autônomas. De igual modo será en este mismo período cuando 
se produzca una progresiva asunción efectiva de las competências culturales 
por parte de las autonomias que habría de estar liderada por aquéllas con un 
mayor nivel de definición linguística, cultural y política. Probablemente el he
cho de que también en 1982 el Partido Socialista, por primera vez en el poder 
tras la recobrada democracia, decida convertir el âmbito cultural en eje prota- 
gónico de su política va a provocar que durante algunos anos la situación esté 
marcada por la descoordinación de iniciativas, la duplicación de programas o el 
abandono respectivo de algunos sectores por parte de unos y otros. Las difi- 
cultades y los conflictos van a resultar inexorables cuando las comunidades 
defíenden la exclusividad competencial en su território y ei Ministério no re
nuncia a establecer una política para todo el estado desde la capital.

En aras de establecer una lógica en el reparto competencial los artículos 
147 y 148 de la Constitución determinan una distribución genérica de las res
ponsabilidades que debe ser concretada en cada uno de los estatutos específi
cos. En principio los sectores culturales con una mayor tradición de intervención 
de los poderes públicos son atribuídos a las comunidades autônomas (Patrimô
nio monumental, promoción de la lengua y cultura propia, artesanía, museos, 
bibliotecas, conservatórios de música...), salvo aquellos museos, bibliotecas o 
archivos de alcance y titularidad estatal que quedan en manos dei estado. Otra 
de las vias competenciales abiertas que se evidencio de una gran trascenden- 
cia para las CCAA fue la de disponer de la potestad de crear médios de 
comunicación propios, lo cual ha permitido la puesta en marcha de companías 
de radio-televisión autonómicas estratégicas para la promoción de sus lenguas 
y culturas. El estado por su parte asume competências tales como la defensa 
y protección dei patrimônio histórico-artístico, la promoción de infraestructu- 
ras, la legislación sobre la propiedad intelectual o la normativa de funcionamien- 
to de los médios de comunicación.

En general puedc aí irmarse que fuera de estas funciones específicas, los 
restantes âmbitos pueden ser atendidos por los dos niveles de la administración 
en régimen de concurrencia. Como respuesta a los conflictos competenciales 
acontecidos en el sector cultural el arbitraje dei Tribunal Constitucional es- 
panol resolvió de manera salomónica que la competência cultural debía ser 
compartida por el Estado y la comunidad autônoma, o incluso por otro tipo de 
comunidades, habida cuenta dei hecho de que la cultura como actividad huma
na carece de unos limites rígidos y definidos.

Hemos de recordar aqui que la tension y la conflictividad entre las comu
nidades históricas y el estado respecto dei alcance respectivo de las compe
tências culturales es un problema que se halla lejos de verse resuelto. Si ya en 
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1982 y tras la transferencia del grueso de las competências por parte dei esta
do hacia las CCAA los gobernantes nacionalistas dei País Vasco y Catalunya 
se mostraron a favor de la eliminación dei Ministério de Cultura espanol, esta 
demanda de exclusividad por parte de las nacionalidades históricas acaba de 
plantearse de nuevo en el marco de una reunion de trabajo dei grupo “Galeuz- 
ca” formado por los tres principales partidos nacionalistas de Catalunya, Pais 
Vasco y Galicia, en la cual se reivindicaba de nuevo su desaparición (El País, 
12-febrero-1999). Diferente ha sido la postura de la derecha espanola repre
sentada por el Partido Popular que desde una posición liberal contraria a inter- 
venir en el âmbito de la cultura ha optado por una decision intermedia, hecha 
efectiva con su llegada al gobierno en 1996, consistente en eliminar el ministé
rio de cultura para unirlo al de educación bajo una única denominación de 
Ministério de Educación y Cultura.

Si se contempla la situación que presentan en su conjunto las políticas 
culturales de las diecisiete Comunidades Autônomas existentes en Espana 
podemos constatar como la mayoría de ellas disponen de consejerías que es
tán vinculadas a otras áreas de actividad distintas de la cultural, frecuentemen- 
te su vínculo se establece con Educación, Juventud, Deportes, Bienestar Social 
o Turismo. A nivel de eficiência en el desarrollo de sus competências los fac- 
tores que explican los mayores o menores niveles de implicación dei Gobierno 
Autônomo en el sector se relacionan con el grado de definición cultural y 
linguístico de la comunidad, con el tipo de território o incluso con las caracterís
ticas de los partidos gobernantes que resultarán más o menos activos cuanto 
más o menos dependan de un voto vinculado a la realidad sociopolítica local. 
En general en todas ellas ha prevalecido en los primeros momentos un estilo de 
trabajo marcado por la improvisación y poco respetuoso con el rigor dei análi- 
sis y la planificación de las iniciativas. Lo político en general ha prevalecido 
sobre lo técnico y sociológico. En todo caso debe reconocerse que en todas 
ellas se ha llevado a cabo una labor importante en el campo de la recuperación 
dei patrimônio histórico, así como en la creación de redes de infraestructuras 
culturales. En muchos caso el hecho de que la asunción de una nueva respon- 
sabilidad en cultura fuera entronizada por el organismo autonómico provoco en 
el ciudadano la identificación entre la iniciativa y la institución con el consigui- 
ente refuerzo dei prestigio de ésta. El momento en el que nos hallamos permite 
que afloren dos constataciones, una el hecho de que los pasos dados evidenci- 
an una profunda carência estructural que remite a la escasez de cooperación, 
intercâmbios y relaciones técnicas y culturales entre las distintas comunidades 
autônomas, y por otro lado la circunstancia constatable de que el balance glo
bal de todo el proceso que puede ser establecido hoy resulta claramente favo- 
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rable. De hecho puede afirmarse que el proceso de territorialización de la 
política y gestión cultural en Espana ha sido probablemente el más rápido e 
intenso de los llevados a cabo en cualquier pais durante las últimas décadas. El 
proceso ha implicado la transferencia de competências en lo político tanto 
como en lo patrimonial o en lo administrativo. Y todo ello ha sido llevado a 
cabo en base a progresivos consensos alcanzados entre todas las fuerzas po
líticas parlamentarias. Por esta via se ha alcanzado una situación como la 
actual en la cual las políticas culturales han desempenado una labor fundamen
tal como facilitadoras dei proceso conjunto de descentralización de las políti
cas públicas en Espana.

En todo caso, y a modo de reflexion global sobre la situación del sector 
durante los últimos anos, podemos concluir este apartado estableciendo algu- 
nas constataciones de carácter general; primero: que los factores de identidad 
política y territorial han marcado la pauta dei proceso tanto en el origen como 
en el desarrollo de las políticas culturales; segundo: que el proceso al otorgarle 
nuevos protagonismos a los âmbitos territoriales locales ha permitido la emer- 
gencia de modelos de intervention diversificados en detrimento de una posible 
homologación de los servicios; y tercero: que el auge dei âmbito autonómico 
como actor político cultural resulta paralelo al auge actorial dei município y la 
ciudad en la medida en que estos favorecen la proximidad del ciudadano a los 
servicios y prácticas culturales.

4. LA SITUACIÓN POLÍTICO-CULTURAL DE LAS “NACIONALIDADES 
HISTÓRICAS”: LOS CASOS DE CATALUNYA, EL PAÍS VASCO Y GALICIA

Las características sociológicas y territoriales de las tres comunidades 
históricas espartolas resultan bastante heterogêneas. En el caso de Catalunya, 
nos encontramos con un país próximo y abierto a Europa que en todo momento 
ha jugado sus cartas a favor de la modernidad cultural. En Catalunya a nivel 
territorial el factor determinante que prevalece en el âmbito de las políticas 
culturales ha venido siendo sin duda el de la tension entre la gran metropolis 
barcelonesa y el resto dei território, o si se prefiere, entre el ayuntamiento de la 
capital y el gobierno autônomo de la Generalitat que en muchos momentos han 
competido en su esfuerzo por lograr el protagonismo en la production y pro
motion de instituciones o proyectos culturales. De todos modos el hecho de 
que la ciudad estuviese gobernada por un partido de estructura estatal y la 
Generalitat por otro de carácter nacionalista ha provocado una cierta diferen- 
ciación de estratégias marcada por la mayor atención de la Generalitat hacia 
todos los aspectos que relacionaban la cultura con la identidad nacional.

En la práctica político cultural dei gobierno autônomo resulta visible su
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preocupación central por trabajar de cara a lograr la “normalización lingüística 
y cultural” dei país. De cara a avanzar en la promoción de la propia lengua se 
ha realizado un esfuerzo en vários frentes que ha contado para ello con el 
privilegiado instrumento de la Radio-Televisión pública autonómica además de 
recurrir al desarrollo de intensos programas de formación, a la implementación 
de una elaborada política de subvenciones así como al establecimiento de di
versos regulamientos normativos dirigidos a la recuperación dei idioma Cata
lan. En congruência con el objetivo central de caracter sociopolítico de la 
Generalitat este organismo va a crear una serie de instituciones dirigidas a 
consolidar la memória e identidad dei país; el Museo Nacional de Arte de 
Catalunya, el Archivo Nacional o el Museo de Historia de Catalunya contribui- 
rán junto con otras instituciones culturales nacionales como el Teatro Nacional 
o el Auditorio Nacional a ejercer un claro simbolismo político. Como comple
mento a estas líneas de trabajo se ha llevado a cabo un definido esfuerzo por la 
construcción de un imaginário abierto a las vanguardias y a la cultura global. 
Esta orientación se ha plasmado tanto en una política de subvenciones genéri
cas de apoyo a la creación, a la difusión escénica y a la industria editorial como 
en la consolidación de instituciones tales como la Television Catalana, el Cen
tro de Cultura Contemporânea o el Museo de Arte Contemporâneo.

Como rasgos característicos de las políticas culturales catalanas siempre 
se ha incidido en la importância, solidez y variedad alcanzada en el país por el 
tejido asociativo, así como en la amplia red de museos existente que al superar 
el número de doscientos cincuenta se ha convertido en un logro cultural genuino 
caracterizador de las políticas culturales dei país.

El País Vasco, por su parte, se ha visto condicionado a nivel territorial 
exactamente por el problema contrario que Catalunya, la existência de -sobre 
todo- dos capitales, Bilbao y San Sebastián deseosas de ejercer el protagonis- 
mo cultural en el país lo cual ha provocado una aguda tension competitiva 
entre ellas.

La política cultural vasca aparece orientada por tres ejes fundamentales, 
el primero de los cuales, que en coincidência con el caso catalán ocupa una 
parte fundamental de los esfuerzos, es el de la normalización lingüística y cul
tural dei país. En dirección a ella se va a dirigir, también aqui, tanto la creación 
dei complejo público de la Radio Television autonómica como toda la política 
de recuperación de la lengua y la memória vasca. En sintonia con estas inicia
tivas centradas en la reconstrucción de la memória y la cultura el gobierno 
autônomo ha disertado igualmente un elaborado Plan Nacional de Museos que 
aspira a equilibrar este tipo de servicios repartiéndolos entre las tres províncias 
de la comunidad. Tampoco en Euzkadi se ha relegado la promoción de institu- 
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ciones culturales propias tales como la Orquesta Sinfônica de Euzkadi, el Pa
lacio de Congresos y de la Música Euskalduna de Bilbao o el Palacio de Con- 
gresos Kursaal de San Sebastian. En la direccion de abrir la sociedad vasca a 
los flujos culturales, turísticos y econômicos globales se ha inaugurado recien- 
temente, con un extraordinário esfuerzo econômico por parte del gobierno au
tônomo, el museo Guggenheim de Bilbao, ubicado en un impactante e innovador 
edificio disehado por el arquitecto Frank Gehry.

En conjunto la política cultural de la Comunidad Autônoma vasca ha 
evidenciado una clara tendencia a privilegiar los aspectos de difusión en detri
mento del apoyo a los proyectos de creación y a los creadores lo cual sin duda 
no es ajeno al hecho de las propias características y limitaciones dei entrama- 
do cultural dei país vasco en el cual el desarrollo político de su sociedad civil no 
ha estado acompanado de una tradición y una vitalidad cultural equiparable a 
ninguna de las otras dos nacionalidades históricas.

En el caso de Galicia nos encontramos con una comunidad con una fuer- 
te densidad cultural enraizada en una rica historia en torno al gran centro reli
gioso y artístico de Santiago de Compostela, pero que se ha visto aquejada en 
los últimos anos por las desventajas de su condicion socio-económica periféri
ca dentro de Espana y de Europa. A nivel territorial en Galicia las tensiones 
entre las distintas ciudades no se han evidenciado de una forma muy aguda 
quizás a causa de la fuerte significación simbólica de la capital de la comuni
dad, Santiago, que ha facilitado su reconocimiento como centro espiritual y 
turístico de Galicia. No obstante entre Santiago y A Coruiia se han producido 
desencuentros derivados de las aspiraciones frustradas de esta última por al- 
canzar la condicion de capital de la comunidad autônoma.

La circunstancia de que la Comunidad Autônoma de Galicia no haya 
estado gobernada por nacionalistas ha condicionado sin duda el alcance y el 
nivel de ambición de sus políticas culturales. No obstante, también en Galicia la 
recuperación de la lengua ha descansado en una importante medida en la exis
tência de una Radio Television pública y en el desarrollo durante los últimos 
anos de un esfuerzo continuado dirigido a facilitarle el acceso y el uso de su 
propio idioma a los ciudadanos gallegos aunque no siempre este esfuerzo haya 
respondido a un plan sólido y coherente.

El trabajo cultural sobre la memória se ha centrado en Galicia de un 
modo pragmático, orientado al turismo religioso y cultural con iniciativas rela
cionadas con el Camino de Santiago y sus modernas peregrinaciones. En torno 
a la celebración Jacobea se han organizado exposiciones y eventos culturales 
de muy diverso signo. De cara a facilitar la consolidación cultural e identitaria 
de la comunidad gallega la Consellería de Cultura dei gobierno autônomo ha 
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puesto en marcha diversas instituciones tales como el Archivo dei Reino de 
Galicia, el Centro Dramático Gallego o el Instituto Gallego de las Artes Escé- 
nicas y Musicales del cual dependen la Real Filarmônica de Galicia y el Ballet 
Gallego. Así mismo como en el caso de las otras comunidades históricas no 
han estado ausentes tampoco en Galicia proyectos de calado más vanguardis- 
ta tales como ei Centro Gallego de Arte Contemporâneo o “La Ciudad de la 
Cultura”, una ambiciosa iniciativa personal del actual presidente del gobierno 
autônomo.

En general hay que indicar que en Galicia la situación cultural no puede 
ser cabalmente comprendida si se ignora la gran importancia que tiene en el 
país el “galleguismo histórico”, un movimiento politico cultural nacido de la 
resistencia contra el franquismo, que ha logrado poner en pie importantes rea- 
lizaciones tales como la emblemática Editorial Galaxia o la Biblioteca Penzol 
que hoy ejerce como biblioteca nacional de Galicia. También hay que conside
rar como específico del pais el gran apoyo que desde las instituciones autonó- 
micas se le presta a la producción y difusión del libro gallego, así como a la 
organization de circuitos culturales que se distribuyen por todo el pais a lo 
largo de la red recientemente crcada de centros sociales y culturales.

Finalmente indicarquea nivel comunicacional y cultural las tres comuni
dades históricas existentes en Espana han puesto en marcha en el ano 1996 
una iniciativa pionera con la creación de un canal de television para los siste
mas de cable de América Latina denominado “Galeuzca” que aspira a servir 
de plataforma inicial para la afirmación y la difusión de sus culturas también en 
el exterior.

5. LAS POLÍTICAS CULTURALES AUTONÓM1CAS EN EL MARCO DE LA 
TENSION ENTRE LO GLOBAL Y LO LOCAL.

Las Comunidades Autônomas espanolas representan un ejemplo claro 
de cspacios sociopoliticos que han sido conquistados en virtud de un proceso 
de reivindicación cultural de una identidad local puesta al servicio de la recla- 
mación de derechos politicos territoriales. En virtud de ello las autonomias 
espanolas se han venido caracterizando durante los últimos anos como unos 
espacios definidos por una situación de tension y de crisis de cambio perma
nente. Los aspectos que ha ido asumiendo el perfil de esta situación han vari
ado, pero en general se ha concretado en la forma de crisis de poder, crisis de 
recursos financieros y crisis de definition de modelos de intervention global. 
Los dos primeros aspectos resenados dependen básicamente dei modo socio- 
político de integración en el estado espanol y de la estratégia de renegotiation 
continua en aras de mejorar las condiciones de adhesión y el tercer aspecto 
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remite sobre todo a las dificultades existentes hoy para construir desde un 
gobiemo autônomo una política cultural que sepa responder con rigor a los 
actuales desafios de la globalización sin renunciar a la vocación conservacio- 
nista de la lucha por la preservation y defensa de la propia memória y cultura.

La tension global-local representa hoy probablemente el nudo más rugo- 
so, pero tal vez también el más sugerente, sobre el cual se dirimen actualmente 
las lógicas inspiradoras de las políticas culturales autonómicas. Tanto a nivel 
político o econômico como al de la gestión cultural efectiva ese doble horizonte 
de referencia plantea simultáneamente bloqueos y posibilidades. Ciertamente 
no resulta del todo nueva una tension que, sin llegar a retrotraernos excesiva- 
mente en nuestra historia, tuvo como momento de despegue privilegiado el 
movimiento romântico a mediados del siglo diecinueve durante el cual se pro- 
dujeron las primeras manifestaciones afirmadoras de las culturas locales. Pero 
si bien es cierto el hecho de que esa tension no es del todo reciente lo que si 
resulta indiscutible es que nunca como en la actualidad - y esto sin duda más 
allá de la “global babble” trivializadora que hoy inunda los medios - el hecho 
global habia alcanzado un nivel comparable ni en su intensidad ni en su simul- 
taneidad. La actual intensidad de los intercâmbios de carácter econômico fa
vorecidos porei acuerdo del GATT firmado en Marraquesh en el ano 1994 que 
liberalizo el comercio internacional, junto con el extraordinário desarrollo de los 
transportes y las comunicaciones han facilitado también la multiplicación de 
los flujos de personas inspirados tanto por la capacidad de atracción de las 
grandes metropolis como por un turismo ávido a la búsqueda de lugares genu
ínos. Los avances mediáticos han permitido por su parte un nuevo escenario 
en el cual el espacio global instantâneo deviene posible. Las comunicaciones 
via satélite o la red de internet, que en pocos anos alcanzará a quinientos 
millones de personas, proporcionan nuevas oportunidades para la consolidati
on de foros y comunicaciones simultâneas.

No obstante y dicho lo anterior también es cierto que muy pronto, y a 
medida que la amenaza de la homogeneización se iba extendiendo como pro- 
ceso global, los espacios locales han tendido a recuperar, cuando no a reinven
tar, sus propias culturas. Las afirmaciones maximalistas de acuerdo con las 
cuales Ia homogeneización global de la cultura seria un hecho inexorable en 
vias de consumarse (Ritzer, 1995 ; Robins, 1991) parecen ignorar todo el den
so movimiento reactivo que desde la arena de lo local ha venido tomando 
forma en los últimos anos. Resulta además particularmente significativo el 
hecho de que haya sido precisamente en aquellas zonas centrales del Occi- 
dente, más impregnadas por los valores globales, donde algunas culturas rele
gadas han evidenciado una capacidad de reacción más rápida. Desde Irlanda, 
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Gales, Escócia, Quebec, La Bretagne francesa, Occitania, Córcega, hasta las 
comunidades históricas espanolas o incluso en el caso de las nuevas repúblicas 
surgidas tras el desaparecido telón de acero, se pone de manifiesto una ten
dência que cuestiona la hipotética linearidad dei proceso homogeneizador.

A partir de aqui se va a configurar una situación hecha de nuevos desa
fios, conflictos y paradojas que algunos han definido como de proceso “Glo- 
cal” (Robertson, 1992; 1995) en la medida en que este habría de dar cuenta de 
un escenario en el cual la complejidad dialéctica de los acontecimientos debe- 
ría sustituir a una simplista polarización dicotômica entre lo global y lo local.

El cambio de escenario representa además, al menos en el caso de las 
“culturas locales” de las que aqui nos ocupamos, una resustanciación de los 
propios conceptos polarizados. Si en el origen dei despliegue de la cultura mo
derna la tension entre globales y locales (incluso este sesgo se hallaba también 
presente en la vieja distinción mertoniana entre “locales” y “cosmopolitas”) se 
distinguía entre unos locales -por rutina e inércia-, frente a unos indivíduos 
habilitados para controlar y decidir su apertura hacia lo global, la nueva situa
ción nos situa ante una reacción que es más que ninguna electiva. Los nuevos 
locales ya no lo son en virtud de una imposición de las circunstancias sino 
como actores conscientes que asumen voluntária y conscientemente su acti- 
tud. Sin duda esta situación no es ajena al hecho de que el ciudadano de la 
modernidad tardia no desea renunciar a una doble querencia de unión local y 
vagabundaje global que lo lleva a simultanear ese doble vínculo de fidelidades. 
Esa misma versatilidad que le permite redefinir los modos de vinculación pue- 
de facilitarle también el acceso a nuevas formas de pertenencia más irônicas, 
menos mecânicas, “a belonging without identity” (Grossberg, 1997: 103). Un 
contexto como el actual habitado por actores reflexivos dotados de márgenes 
crecientes de iniciativa y autonomia favorece sin duda la emergencia de nue
vos vínculos comunales y locales que hacen posible la aparición de comunida
des de pertenencia elegidas por los propios actores sociales.

Esta nueva situación nos va a confrontar con varias paradojas que nos 
ayudarán a reconocer algunos de los dilemas posicionales que han de ser resu- 
eltos por parte de los actores implicados en este tipo de procesos. Con frecu- 
encia los más insertados en los flujos globales de la cultura son a la vez los más 
sensibles hacia las culturas locales. Los locales de elección aparecen simultá- 
neamente como los más activos en las prácticas de la red global. Tal vez por 
este motivo la afirmación de lo local se realiza frecuentemente recurriendo a 
los médios tecnológicos más actuales (Durán, 1998). O en la misma dirección, 
resulta asimismo constatable el hecho de que en ocasiones es imprescindible 
aprender los modos de actuar de la cultura que nos domina para poder defen- 
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dernos de ella. O lo que viene a ser lo mismo dicho con otras palabras, la 
constatación de que lo local tiende a resistirse al cambio al mismo tiempo que 
posee la capacidad de adaptarse a él. Aqui puede servir de ejemplo el caso 
reciente de muchas culturas locales que después de anos de consumir telese
ries americanas enlatadas hayan finalmente reaccionado siendo capaces de 
realizar de manera eficaz sus propias producciones. Dando continuidad al mis
mo tipo de lógica en algunos contextos locales son precisamente aquellos indi
víduos tradicionales y locales, por imperativo de necesidad, los que mejor han 
asumido los cambios derivados de una modernización cultural inserta en flujos 
globales la cual semeja haberles proporcionado la posibilidad de ampliar sus 
horizontes vitales y sus perspectivas.

Otro de los aspectos paradójicos que plantea el problema es el de la 
caracterización respectiva de locales y globales. Por una parte la condition de 
globales oculta frecuentemente a multilocales vocacionales. Ser global apare
ce en esos casos como la via para poder estar culturalmente abierto a múlti- 
ples realidades locales. Por otro lado también resulta claro que hoy se incrementa 
en nuestro planeta la heterogeneidad de todos los âmbitos y espacios al tiempo 
que resultan reveladores los casos de aquellos indivíduos que reclamándose de 
un sólo lugar lo son de hecho de muchos. Las fidelidades de los que habitan lo 
local están cada vez más diversificadas. En definitiva la actual recuperation 
de lo local es abierta y compleja como complejo y abierto es su modo actual de 
producirse.

Asi mismo hoy lo local evidencia una nueva virtualidad que lo habilita 
para devenir global en ia medida en que su condition de originalidad cultural 
genuina resulta más manifiesta. En este sentido lo local fuerte en arte, música 
o creation alcanza con renovada facilidad el acceso a la universalidad. Quizás 
por ello el conocido aforismo propuesto por W. Thompson del “pensar global, 
actuar local” tiene que ser replanteado hoy a la inversa. A la inversa actúan 
hoy, con eficiencia global y desde un pensamiento de raiz local, culturas mino- 
rizadas como la irlandesa o la gallega, por ejemplo en el âmbito de la creation 
musical, consiguiendo en virtud de ello un revelador acceso a lo global de su 
memoria local y de su capacidad creativa.

Otro de los modos paradójicos que la cultura local ha puesto de manifies- 
to ha sido su tendencia a “producir lo local contra lo local”. Probablemente 
esta inflexion resulte inexorable y se deba al hecho de que la reconstruction 
dinâmica de la identidad resulta imposible sin que acontezca un doble impulso 
de reivindicación de la memoria al tiempo que de traición hacia ella. Matar por 
amor, negar el localismo para favorecer la emergencia de un nuevo “local”. 
Sobre todo cuando los localismos tradicionales connotaban relegamiento y su- 
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misión, la lucha cauterizadora contra lo existente surgia en esos casos como un 
rito regenerador inexorable.

Si el proceso de globalización o la amenaza de la homogeneización cultu
ral han provocado como revulsivo la respuesta local también han acontecido 
durante las últimas décadas una serie de transformaciones sociales que inter
pelando a lo local han favorecido su revitalización. El declive de las grandes 
utopias de carácter holístico ha facilitado una nueva mirada hacia lo próximo y 
lo concreto. Además de ello, la amenaza de la quiebra dei estado protector ha 
facilitado, particularmente en Europa, la recuperación de las viejas solidarida- 
des familiares y locales. Optando por contemplar el proceso desde abajo algu- 
nos entienden que la irresuelta demanda expresiva de idenlidad tiende a rebrotar 
en el seno de unas sociedades como las nuestras individualistas y atomizadas. 
Frente a una situación contextual y ambiental en la que avanza una constituci- 
ón de redes cada vez más flexibles que cuestionan los modos de vinculación 
social tradicionales, la reafirmación identitaria parece querer recuperar para 
los ciudadanos un terreno sólido sobre el cual asentarse. En una sociedad cada 
vez más heterodeterminada, la reafirmación local ejerce como un acto simbó
lico de libertad asumida. En virtud de ello el vacío provocado por la desestabi- 
lización de los modos de pertenencia tradicionales y el cuestionado equilíbrio 
espacio-temporal se vería aliviado con el logro de un anclaje firme en los luga
res de la memória.

Desde el interior mismo dei sistema social de las comunidades locales ha 
emanado una particular vitalidad homeostática que parece negarse a aceptar 
la inevitabilidad de una disolución reiteradamente anunciada. De ese modo han 
tomado cuerpo en contextos socio-históricos diferentes formas vigorosas de 
resistência identitaria que se niegan a ser barridas por el flujo virtual global 
(Castells, 1988). Pero además estas identidades que dan forma a las realida
des locales no son sólo las que definen su sentido sino también aquellas que 
orientan su proyección hacia el futuro. Será a causa de ello que estas colectivi- 
dades podrán plantearse no sólo el “quién somos” o el “de dónde venimos” 
sino también el “qué podemos o qué queremos Hegar a ser” (Hall, 1997)

lnsertadas en este contexto de tensiones globales/locales las políticas 
culturales de las comunidades autônomas espanolas han asumido de modo 
gradual y progresivo hechos tales como el de que sus orígenes culturales esta- 
ban llamados a concretarse en formas de poder político y de autonomia. Des
de esta afirmación de partida la acción cultural se convertiría en una herramienta 
bien engrasada al servicio de la construcción dei estado y de la nación local. 
Las nuevas autonomias se irán haciendo Estado amparándose en el pretexto 
de la memória y el patrimônio cultural. En ese camino la lengua vernácula 
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servirá de soporte privilegiado y de madre de todas las políticas culturales. El 
cumplimiento de ese requisito lingüístico inicial facultará a todos aquellos cre- 
adores y difusores culturales que lo respeten para el abordaje de cualquier 
apertura hacia el mundo de la cultura global, sus mitos y sus realidades.

Otras constataciones tales como las virtualidades de la relación cada vez 
más estrecha existente entre identidad, cultura y desarrollo han servido tambi- 
én a âmbitos locales (comunidades autônomas, ciudades, comarcas...) de di
verso orden para capitalizar de maneras diferentes sus rasgos y potencialidades 
culturales en la forma dei turismo, las artesanías o el desarrollo local.

Estos desafios se producen además en un contexto como el de la nueva 
Europa naciente que en gran medida puede ser definida por su intento de hallar 
alternativas y soluciones creativas a la tension global/local. La nueva Europa 
pretende construir un espacio y unos valores comunes sin ignorar los hechos 
diferenciales, aspirando a su reconocimiento como espacio supranacional sin 
dejar por ello de contemplar las realidades de los pueblos y de las culturas 
infranacionales. Todo ello en base a un reto que implica la doble fidelidad al 
mestizaje y a lo genuino. Lo cual da lugar al hecho de que en cierto modo el 
actual desafio por avanzar hacia una cultura europea común pueda entenderse 
también como una aportación en el camino de Ia construcción de una cultura 
global fundamentada en unos valores universales compartidos.

Las políticas culturales se han desarrollado en Espana desde un esfuerzo 
inicial de recuperación cultural e identitaria que ha hallado una via de afirmaci- 
ón política, al menos transitória, en el actual modelo autonómico y que ha de
sembocado con su institucionalización en un proceso en el que pugnan diversos 
modos de intervención que se encuentran polarizados y reflejados en el doble 
memoria-creación (Giner, 1985) el cual en gran medida se superpone y coinci
de con la tension local/global.

En este escenario germinan los más sentidos dilemas a los que hoy se 
enfrentan los responsables políticos de las comunidades autônomas en sus 
tomas de decisiones. Qué lineas de acción priorizar: la mirada hacia el pasado, 
y por lo tanto centrarse en un trabajo sobre la memória y el legado dei patrimô
nio artístico y cultural; o bien aventurarse hacia el futuro haciendo protagonis
tas a la historia viva y a la creatividad. Arriesgarse a disenar políticas culturales 
no intervencionistas con poco Estado que corren el riesgo de permitir que el 
mercado arrase con todos los logros que celosa y dificilmente se han ido con
quistando en este campo, o bien, optar por un modelo de intervención protecci- 
onista que por el contrario correría el peligro de degradar la cultura asfixiándola. 
Por otra parte las CCAAs dei Estado Espano! si quieren consolidar un espacio 
cultural y comunicacional propio se han de enfrentar ya hoy con la exigencia 
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de actuar en consonância con un entorno en el cual la producción para el 
mercado de bienes culturales se ha convertido en un protagonista central en la 
sociedad de consumo avanzada. En este aspecto a las dificultades derivadas 
de la escala econômica que les afecta tanto a nivel de capacidad productiva 
como a nivel dei mercado disponible, las CCAAs se ven compelidas a conce- 
bir líneas de especialización y estratégias que les permitan promover un sector 
productivo, liberado dei tutelaje público y economicamente viable, en el âmbito 
de la cultura. Para ello las CCAAs cuentan de partida con un patrimônio pre
cioso: el de la condición genuina de su propia cultura como valor específico.

Un reto que hoy comparten de manera progresiva las distintas Comuni
dades Autônomas dei Estado Espanol es el de lograr articular de manera efici
ente una cooperación estable y sostenible entre la Administracion Pública y la 
sociedad civil que permita apoyar a los actores culturales más activos al tiem- 
po que facilitar una coherencia de conjunto entre las diversas iniciativas. Los 
apoyos a la creación y a los creadores, a los productores y a los promotores o 
a las actividades, programas o eventos culturales, y en âmbitos tan distantes 
como la producción audiovisual o la promoción dei asociacionismo, se ven 
cada vez de manera más clara (en tiempos de ajustes del deficit y de conten- 
cion dei proceso inflacionário que había venido durante anos definiendo la ten
dência dei gasto en cultura) compelidos a responder a lógicas estratégicas que 
hagan más eficiente el conjunto dei proceso de acción cultural.

Otro problema, en fin, que en algunas comunidades se ha evidenciado de 
modo particularmente agudo (en el caso de Galicia con el macroprograma 
cultural en torno al Xacobeo, así como en Euzkadi con una fagocitadora políti
ca cultural promotora de macroequipamientos) es el de la exigencia de que las 
funciones de promoción cultural, preservation de la memória, creación de equi- 
pamientos y apoyo a la industria cultural, se produzcan de un modo ordenado y 
jerarquizado. Esta exigencia emerge en la medida en que en algunas comuni
dades se ha relegado la posibilidad de mantener intervenciones sobre el propio 
entorno y sobre la cultura y el patrimônio que podrían haber tenido un efecto 
multiplicador y duradero incluso con inversiones más aquilatadas que las que 
realizadas que no hubieran impedido el mantenimiento de políticas culturales 
orientadas y coherentes.

A lo largo de nuestro artículo, y de manera particular en estos dilemas 
finales, hemos pretendido resumir algunos de los principales problemas que 
presenta hoy la concepción y el diseiio de las políticas culturales autônomas 
locales en Espana tanto desde la óptica de la tension global/local como desde 
algunos de los problemas que más preocupan hoy en este âmbito. En todo caso 
estas consideraciones las presentamos aqui conscientes de que este es un 
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espacio llamado a experimentar una transformación intensa y profunda duran
te los próximos anos en paralelo con los câmbios estructurales que tanto a 
nivel político como tecnológico están hoy aconteciendo en la arena europea en 
general y en la espanola en particular.

ABSTRACTS
This article describes an outlook of the roots and genesis of 
cultural policies in Spain, commencing with the fact that said 
policies have kept an ongoing relationship with the orientations 
given by the French and European cultural policies. We also 
highlight the notably Spanish character of the Autonomous State 
alternatives which has clearly fostered recognition of local 
cultures in the historical nationalities hitherto neglected under 
the Franco dictatorship. Finally, we note how current autonomous 
government cultural policies are resolved by various dilemmas 
stemming from the difficulties involved in giving them a concrete 
form and an internal functional territorial equilibrium as well as 
negotiation strategies maintained to improve their introduction 
into the state political-cultural framework.

RESUME
Cet article décrit le cadre des racines et des genèses des politiques 
culturelies en Espagne, en començant par le fait que ces 
politiques maintiennent un rapport courant avec les orientations 
fournies par les politiques culturelles de la France e du rest de 
I 'Europe. L 'auteur met en relief la remarquable nature espagnole 
des alternatives de I’Etat Autonome qui stimulent actuelment 
d’une manière claire la reconnaissance des cultures locales des 
nationalités historiques, jusqu 'alors negligées sous la dictature 
de Franco. Enfin, il démontre comment les politiques culturelles 
courantes du gouvernement autonome sont enveloppées par 
plusieurs dilemmes, commençant par les difficultées liées à la 
façon de les attribuer des formes concretes pour atteindre un 
équilibre territorial interne efficace, ainsi que les stratégiques 
de negotiations mantenues pour faciliter leur introduction dans 
le système étatal des politiques culturelles.
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